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Deuteronomio 5,12-15: Guardarás el día del sábado santificándolo, como te lo ha 

mandado Yahvé tu Dios. Seis días trabajarás y harás todas tus tareas, pero el día séptimo 

es día de descanso, consagrado a Yahvé tu Dios. No harás ningún trabajo, ni tú, ni tu hijo, 

ni tu hija, ni tu siervo, ni tu sierva, ni tu buey, ni tu asno, ni ninguna de tus bestias, ni el 

forastero que vive en tus ciudades; de modo que puedan descansar, como tú, tu siervo y 

tu sierva. Recuerda que fuiste esclavo en el país de Egipto y que Yahvé tu Dios te sacó de 

allí con mano fuerte y tenso brazo; por eso Yahvé tu Dios te manda guardar el día del 

sábado.  

Salmo 80: Entonemos un canto al son de las guitarras y del arpa. Que suene la trompeta 

en esta fiesta, que conmemora nuestra alianza. Porque esta es una ley de Israel, es un 

precepto que el Dios de Jacob estableció para su pueblo, cuando lo rescató de Egipto. Oyó 

Israel palabras nunca oídas: “He quitado la carga de tus hombros y el pesado canasto de 

tus manos. Clamaste en la aflicción y te libré. No tendrás otro Dios fuera de mí, ni adorarás 

dioses extranjeros. Pues yo, el Señor, soy el Dios tuyo, el que te sacó de Egipto, de tu 

destierro”. 

2 Corintios 4,6-11: Hermanos:  El mismo Dios que dijo ‘Del seno de las tinieblas brille 

la luz’ la ha hecho brillar en nuestras mentes, para iluminarnos con el conocimiento de la 

gloria de Dios, que brilla en el rostro de Cristo. Tribulaciones y esperanzas del ministerio. 

Pero llevamos este tesoro en recipientes de barro, para que se vea claramente que una 

fuerza tan extraordinaria es de Dios y no de nosotros. Vivimos siempre apretados, pero 

no aplastados; apurados, pero no desesperados; perseguidos, pero no abandonados; 

derribados, pero no rematados. Llevamos siempre en nuestros cuerpos, por todas partes, 

la muerte de Jesús, a fin de que también la vida de Jesús se manifieste en nuestro 



cuerpo. Pues, aunque vivimos, nos vemos continuamente expuestos a la muerte por causa 

de Jesús, a fin de que también la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal. 

Marcos 2,23-3,6: Un sábado en que Jesús cruzaba por los sembrados, sus discípulos 

empezaron a abrir camino arrancando espigas. Los fariseos le dijeron: «Mira, ¿por qué 

hacen en sábado lo que no es lícito?» Él les respondió: «¿Nunca habéis leído lo que hizo 

David cuando tuvo necesidad, cuando él y los que lo acompañaban sintieron 

hambre, ¿cómo entró en la Casa de Dios, en tiempos del Sumo Sacerdote Abiatar, y comió 

los panes de la presencia, que sólo a los sacerdotes es lícito comer, y cómo les dio también 

a los que estaban con él?» Y añadió: «El sábado ha sido instituido para el hombre, y no 

el hombre para el sábado. De suerte que el Hijo del hombre también es señor del sábado.» 

Entró de nuevo en la sinagoga, donde casualmente había un hombre que tenía la mano 

paralizada. Estaban al acecho a ver si le curaba en sábado, para poder acusarle. Dijo al 

hombre que tenía la mano seca: «Levántate y ponte ahí en medio.» Luego les preguntó: 

«¿Es lícito en sábado hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla?» 

Pero ellos callaban. Entonces, mirándolos con ira, apenado por su cerrazón de mente, dijo 

al hombre: «Extiende la mano.» Él extendió su mano y quedó restablecida. En cuanto 

salieron los fariseos, se confabularon con los herodianos contra él, para ver cómo 

eliminarlo. 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 

 



 

 
 

 

¿QUÉ RELIGIÓN? 

Los investigadores describen las creencias religiosas, los ritos, las costumbres e 

instituciones sagradas que encuentran en los diversos pueblos. Todo ello solo constituye 

el “lado vivible” de la religión. En el fondo de estas formas religiosas hay una experiencia 

básica: el reconocimiento por parte del ser humano de una realidad superior y 

trascendente. 

Este reconocimiento aparece definido de modo diferente en las grandes religiones. Los 

musulmanes hablan del islam, es decir, del sometimiento a Dios. En el hinduismo se habla 

de la bhakti o entrega confiada, y en el budismo del nirvana. En el judaísmo que conoció 

Jesús, la religión se centraba en el cumplimiento fiel de la Torá o ley de Dios.  

La aportación más decisiva de Jesús es hacer ver con firmeza y claridad que la obediencia 

a Dios lleva siempre a buscar el bien del ser humano, pues su voluntad consiste en que el 

hombre viva en plenitud. Dios no existe para sí mismo, buscando su propia gloria en una 

especie de “egoísmo metafísico”, como diría Maurice Blondel. Dios es Amor, y su gloria 

consiste precisamente en el bien de sus criaturas.  

Por eso Jesús coloca a las personas no ante una ley religiosa, sino ante un Padre cuya 

preocupación última no es que se cumpla la norma, sino que se busque el bien de todo 

ser humano. Según el exegeta alemán Josef Blank, en la religión de Jesús, “el prójimo 

toma el puesto de la ley, y sus necesidades determinan lo que debe hacerse en cada 

situación”. A Dios le obedecemos cuando escuchamos la llamada que nos hace desde 

cualquier necesitado. 

El relato de Marcos es significativo. La escena se desarrolla en la sinagoga un sábado. 

Estamos, por tanto, en un lugar y un día que han de estar orientados totalmente hacia 

Dios. La mirada de Jesús se fija, sin embargo, en un hombre con una parálisis en el brazo. 



De pronto le dice: “Levántate y ponte en medio”. Los fariseos lo están acechando. ¿No es 

una provocación colocar a un enfermo en el centro de la sinagoga y del sábado?, ¿no es 

poner al hombre en el lugar de Dios?1 

Jesús les reta a todos: ¿qué hay que hacer: cumplir la ley o curar a este hombre? Los 

fariseos se callan, pero Jesús cura al enfermo rompiendo la ley del sábado, y deja claro 

su mensaje: la voluntad de Dios siempre busca la vida, la creación, la liberación de la 

persona. Por eso es falsa la vivencia de la religión que lleva a desentenderse del 

sufrimiento humano. “El sábado se hizo para el hombre, y no el hombre para el sábado”.  

P. José Antonio Pagola. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
1 El P. Pagola se refiere, obviamente, a que la relación de amor con el que sufre es, indefectiblemente, la mediación para la relación 

con Dios.  

 



 

 

Para poder establecer una relación con Dios es necesario buscar siempre el bien de los 

demás. 

• ¿Procuras buscar el bien de los demás, a pesar de las dificultades que esto pueda 

traerte?  

• Te proponemos que a lo largo de esta semana seas particularmente diligente en 

buscar que alguien en particular, ya sea un vecino, un familiar, cualquiera que esté 

pasando por un momento difícil o doloroso, sea un poco más feliz al sentir tu 

presencia amorosa y servicial.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

CANTOS QUE ILUSTRAN LA PALABRA 

 

 

Te invitamos a orar con este bello canto: “Ley 

Sagrada” de Salomé Arricibita.  

 

https://bit.ly/4dTr9yM 
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LA ENSEÑANZA DE LA IGLESIA 

 

 

Audiencia general del 13 de junio de 2018  

 

https://bit.ly/3yyGAME 
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ECOS DE LA PALABRA 

DESDE LA DIMENSIÓN DE CATEQUESIS 
 

 

¿A qué te suena la palabra “mandamiento”? ¿qué es lo primero que piensas cuando 

escuchas la palabra “mandamiento”? Cuando hablamos de mandamiento generalmente 

pensamos en los diez mandamientos, que son una serie de reglas o mandatos que Dios 

nos pide cumplir. Imagínate por un instante cómo sería tu alrededor si absolutamente 

nadie se preocupara por cumplir los mandamientos y todos pudieran lastimar a los demás, 

mentir, robar, destruir cosas, etc. ¿cómo imaginas que sería la vida? Seguramente sería 

horrible para todos. Por eso, para que podamos vivir de manera armónica es necesario 

que haya personas dispuestas a cumplir los mandamientos. 

 

Ellos no solo nos enseñan a vivir la vida, sino que además nos enseñan que somos 

responsables del mundo en el que vivimos. De cada uno de nosotros depende generar 

ambientes en los que nos cuidemos unos a otros, en el que nos apoyemos y en dónde a 

nadie le falte nada. Ambientes en los que todos se sientan seguros y contentos. Por eso, 

los verdaderos sabios son los que conocen los mandamientos y los cumplen, por que 

conocen lo esencial para vivir bien. 

 

En la construcción de un mundo mejor tu participación es muy importante, lo que tú 

puedas contribuir será valiosísimo y es Jesús mismo quien te recompensará por tu 

contribución. ¿Qué te parece? ¿aceptas la invitación a ser constructor de un mundo más 

justo y armónico? ¡Ojalá que sí! Jesús siempre estará dispuesto a ayudarte cuando llegues 

a tener alguna dificultad en esta tarea de construcción. ¡Feliz domingo! 
 
 
 

 
 
 

 


